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			Pedro Boluarte y Dina Castillo

			Pedro Castillo sangra de la barbilla y es culpa mía.

			A una cuadra de la plaza Dos de Mayo, en el centro de Lima, me reúno con el entonces candidato para grabar una entrevista. Es el 10 de febrero de 2021 y, en el segundo piso de una casona húmeda y oscura, aparece el sindicalista. Luce ansioso y desconfiado. La televisión ha ignorado por completo su candidatura, por lo que la posibilidad de dirigirse por primera vez al país a través de un medio nacional lo entusiasma, pero también lo abruma. Estamos a punto de empezar a grabar, cuando noto que algo no cuadra en la toma. Hay algo allí que estorba.

			«¿Podría darnos la entrevista sin mascarilla?», le pido.

			Castillo ya era lo suficientemente desconocido entonces para que, además, aparezca en su primera entrevista en televisión abierta, a media cara. Lo convenzo entonces que, siendo que es una oportunidad para que los electores lo conozcan, se la quite.

			«Ya vengo», responde.

			Pasa casi media hora, pero el candidato no retorna a la sala. El camarógrafo y yo entenderemos la demora un rato después, cuando Castillo vuelva sosteniendo un trozo de algodón contra su barbilla:

			«Como la entrevista la quiere sin mascarilla, me he tenido que rasurar; y me he cortado la cara», explica.

			Dos años más tarde, ese mismo hombre aparece nuevamente en televisión nacional, en una audiencia judicial, pero ya no esconde la barba. Con ella, transmite un aire de ruina, de despojo, mientras balbucea una defensa que alguien más le ha escrito para tratar de evitar una prisión preventiva. Entre el hombre que se rasura y se hiere y el del bigote crecido y descuidado, ha transcurrido todo un Gobierno.

			¿Quién es Pedro Castillo? ¿Qué tipo de hombre dejó de ser para convertirse en el actual? ¿Cómo se llega a la cima del poder para luego perderlo todo, de mano propia?

			La primera vez que se me pasó por la mente que su historia merecía ser recogida en un libro, la rechacé de inmediato. Esa publicación no era posible, porque no tenía un capítulo final. La velocidad con la que se sucedían los escándalos y las investigaciones por corrupción en su contra, hacían que cualquier proyecto periodístico sobre su Gobierno envejeciera rápidamente. Hasta que ese capítulo final llegó. Y lo labró él mismo. Con la misma grandilocuencia con la que había llegado al poder, tras un triunfo electoral inesperado, Castillo cerró su paso por el Gobierno con un número temerario y espectacular: el de un clavadista que se lanza en público a una piscina que él mismo sabe sin agua. Y, por supuesto, falla.

			En 2021, para Plata como cancha, mi primer libro, me embarqué en un viaje hasta Tacabamba, en Chota, en busca de la historia de un magnate de la educación privada que, habiendo nacido allí, aspiraba a la Presidencia de la República. No imaginaba en ese momento que, a solo pocos metros de ese lugar, vivía quien sí se iba a convertir en presidente en aquella elección: un profesor rural de escuela pública, que el país aún no conocía. ¡Me había equivocado de candidato! Desde el periodismo, he seguido desde entonces, con asombro y sospecha, el ascenso y caída de Pedro Castillo, escudriñando sus actos públicos y asomándome en sus fueros privados. ¿Qué lleva a un hombre a tramar un acto absurdo que terminará encerrándolo en la cárcel?

			Con el golpe de Estado, acorralado por testimonios y serias denuncias que lo toman del pescuezo, Castillo cierra la historia de su paso por el Gobierno, pero abre un nuevo episodio: el de su sucesora.

			Si a Pedro lo conocíamos poco; de Dina no sabíamos nada.

			La llegada de una mujer por primera vez a la Presidencia de la República pudo haber sido, en épocas mejores, todo un acontecimiento histórico para el país. Pero ocurrió en medio de un convulso momento político, que ha empañado su paso a la posteridad: tras un golpe perpetrado por otro presidente, que fue destituido por el Congreso y luego detenido por la Policía y la Fiscalía. Todo en tiempo récord, apenas unas horas. Ahora, después de la montaña rusa, vale la pena preguntarse: ¿quién es, en verdad, Dina Boluarte?

			Dina llega a la Presidencia ahorrándose la etapa que más temen y detestan los candidatos de una campaña electoral: la del natural escrutinio de sus actos públicos y sus vidas privadas a manos de la prensa. Por ello, este libro intenta llenar ese vacío. Presidentes por accidente es un perfil doble sobre una persona que dejó abruptamente el poder y otra que lo asumió de la misma manera.

			Las decisiones personales y administrativas que a lo largo de su vida tomó la hoy presidenta definen un patrón de conducta importantísimo para comprender sus primeros actos de gobierno, como se expondrá en las siguientes páginas.

			Pero, ¿son en verdad ambos personajes tan diferentes como se presentan, para sus propios fines e hinchadas?

			Si una máquina de pinzas, de esas que te dan la oportunidad de sacar un peluche a cambio de una moneda, extrajera a ambos personajes, individualizándolos de sus respectivos entornos, podríamos concluir que Dina y Pedro son más parecidos de lo que aparentan. Y no solo porque provienen del mismo paquete electoral y la misma matriz que los llevó a la Presidencia. Lo son, incluso, en su devenir personal, antes de sus ingresos a las ligas mayores de la política peruana: de origen andino y provinciano, de activa vida gremial, y absolutamente inexpertos en los asuntos de gobierno. Este libro, de hecho, contribuirá a empatarlos incluso más al revelar que, como Pedro, Dina también deberá responder por casos de apropiación de producción intelectual ajena: en otras palabras, plagio.

			Pero si hay una cosa en que nuestros dos personajes se parecen del todo, es que a ambos la Presidencia de la República es algo que les pasa. Un acontecimiento en sus vidas. Algo que les sucede. Una muestra viviente de la fragilidad del sistema, donde para convertirse en presidente hay que tener, sobre todo, suerte.

			En Presidentes por accidente, Castillo y Boluarte son acompañados por un elenco estable, que va y viene de la sección política a la policial sin sobresaltos y con mucha naturalidad: asesores, testigos protegidos, ministros, colaboradores eficaces, congresistas, policías, empresarios y fiscales. Todos tienen algo que decir para salvar el pellejo propio. Este libro es un viaje por uno de los periodos más agitados de la historia política peruana reciente y a través de los fueros íntimos de personas que ostentan el poder solo para luego observar cómo, súbitamente, se les esfuma.

			Lima, 18 de junio de 2023.

		

	
		
			Capítulo 1 
Fuerza bruta

			—¡Doctora, nos van a detener!

			La advertencia, en seco, la recibe la fiscal Marita Barreto al teléfono, en el quinto piso del edificio de la avenida Abancay, donde funciona la sede principal de la Fiscalía. Para entonces, el equipo especial a sus órdenes corre por los pasillos pidiendo cajas, bolsas, cualquier cosa que pudiera contener las decenas de expedientes contra el presidente Pedro Castillo que allí se acumulan. Barreto da la orden de salvar todo cuanto se pueda, con la seguridad de quien acaba de escuchar, como todo un país, por televisión nacional, que el principal investigado en todas esas carpetas pedía intervenir el Ministerio Público. Castillo había dado un golpe de Estado.

			La alerta de una potencial detención la hace, desde cinco pisos más arriba, Patricia Benavides, la fiscal de la nación. El escenario se lo ha planteado su cuerpo de seguridad, que planea un escape del edificio del Ministerio Público, que se aborta en minutos: los ministros del golpista empiezan a saltar del barco y sus renuncias se registran en Twitter con efecto cascada. Es una primera muestra de la soledad presidencial. Como si se tratara de una cápsula en la que el tiempo corre a una velocidad mayor que la del resto del país, ese 7 de diciembre de 2022, desde las ventanas de la Fiscalía se podía observar que en la avenida Abancay todo transcurría con normalidad. Triciclos de vendedores ambulantes anuncian la venta de frutas por megáfono. Micros destartalados tocan el claxon para conseguir pasajeros. Cientos de personas cruzan la avenida con paquetes, rumbo a Mesa Redonda.

			Los bultos importantes, sin embargo, son los que debían salir del centro de Lima.

			—¡Todo se va a la casa!

			A Harvey Colchado, cabeza del equipo policial de apoyo a las investigaciones fiscales contra la corrupción, el golpe lo sorprende en el tráfico. Desde el embotellamiento que produce el desfogue de la Vía Expresa al conectar con el inicio del centro histórico, el coronel da órdenes que, del otro lado del teléfono, recibe Martínez.

			La Dirección de Inteligencia de la Policía posee, en Lima, sedes encubiertas bajo la fachada de empresas o viviendas familiares. Se trata de locales que alquila a nombre de civiles y cuya verdadera finalidad no conoce ni el mismo propietario del inmueble. Una de ellas se encuentra en Surco. Y allí irán a parar una veintena de cajas con expedientes, que a su vez están compuestos de pericias, resoluciones gubernamentales, videos de seguimiento policial y, lo más importante, testimonios que —desde la colaboración eficaz— incriminan al presidente.

			Evitando el ascensor, la vía que se escoge para bajar esas cajas es la escalera de emergencia que une el piso cinco de la Fiscalía con el estacionamiento subterráneo. Allí han hecho cuadrar sus autos particulares ocho policías del equipo especial y es el capitán Martínez quien supervisa que todas viajen selladas, luego de ser fotografiadas, una por una. Los carros salen hacia el mismo punto, pero en direcciones diferentes. Por espacio de dos horas el país desconoce los potenciales efectos del mensaje del presidente. Aunque las principales instituciones del Estado han salido a rechazar el golpe al sistema democrático, no se conoce para entonces la posición de la Policía ni la de las Fuerzas Armadas.

			De los treinta y dos policías que trabajan en las investigaciones, dieciocho se encontraban esa mañana en la sede fiscal, donde ocupan un espacio más parecido a una cabina de internet que a un centro de investigación. Al fondo, una mesa larga funciona como lugar de reuniones, interrogatorios y comedor. Ese día habían ordenado chifa e Inca Kola. Se esperaba la llegada del almuerzo cuando uno de los agentes entró pasmado viendo el celular. No sabía si lo que tenía en pantalla era uno de esos video memes a los que se les sobrepone una voz, o a Castillo, en verdad, brindando un mensaje de esa naturaleza. Viniendo de su Gobierno, ambas opciones tenían la misma probabilidad. En el lugar no hay un televisor. Es el alboroto de las oficinas fiscales y, luego, las redes sociales, lo que les confirma la noticia.

			Mientras los agentes bajan las cajas, Martínez reflexiona y se da cuenta de que solo le preocupa una cosa: saber en cuál de ellas viaja el testimonio del colaborador eficaz que ha «echado» al presidente. Les había tomado una semana desde su detención hacerlo cantar. Y para entonces lleva ya casi mes y medio haciéndolo en diferentes tonos y modulaciones, bajo absolutas medidas de confidencialidad. Colchado y Martínez han conversado con él reiteradamente en su celda, hasta que, abrumado por la certeza de una larga carcelería, ofrece detalles de sus arreglos y su papel en la trama política: cobrar coimas para Pedro Castillo.

			Pero el espíritu reflexivo no es característica de todo el equipo. Son policías entrenados en la sorpresa y el contragolpe. Durante el último año han reventado puertas de casas y oficinas para requisar información; han irrumpido en las madrugadas para detener a funcionarios en pijamas; y han allanado el propio Palacio de Gobierno para intentar detener a la hija del presidente. De nadie entrenado en ese nivel de acción se puede esperar solo reflexión en un momento convulso. Por eso, cuando todo su trabajo se encuentra a buen recaudo, planean cómo repeler una posible intervención. Uno tras otro, los agentes hurgan en sus cinturones, abren y cierran cajones. Verifican cuántas armas de reglamento tienen disponibles.

			—¡Hay doce! —hace la suma el capitán Dueñas.

			*

			A un costado de la Panamericana Norte, en Chimbote, el agente Edú Nevado se toma un caldo de gallina, sin apartar un segundo la vista de la camioneta. Ha manejado seis horas desde Chiclayo, trayendo consigo al hombre cuyo testimonio se va a tumbar al presidente, aunque entonces no lo sabe. Enmarrocado, sentado detrás del asiento del copiloto, espera Salatiel Marrufo. Se ha negado a almorzar.

			Desde el primer momento de su captura, en su casa en Lambayeque, Marrufo Alcántara comunica a quienes lo detienen que está dispuesto a colaborar. Se lo repite a sus custodios hasta el cansancio durante las doce horas que dura el viaje a Lima. Sin embargo, apenas llega a la capital, cambia de abogado; y con ello su estrategia de defensa legal: ahora quiere negociar.

			—Primero tengo que hablar con Geiner.

			Esa fue la condición que puso Salatiel Marrufo antes de aceptar ser colaborador eficaz de la Fiscalía. Exigía conversar con el entonces exministro Geiner Alvarado, quien había sido su jefe en el Ministerio de Vivienda, antes de contarlo todo.

			Marrufo y Alvarado se habían conocido dos décadas antes en la Universidad Nacional Pedro Ruiz Gallo, en Lambayeque. El primero era considerado uno de esos «estudiantes eternos», el tipo de alumno que, convertido en dirigente universitario, concentra su energía en la política en desmedro de los estudios. Cursaba Derecho. El segundo era un reservado estudiante de Ingeniería Civil que se había quedado sin clases en varias oportunidades, cada vez que a su amigo Marrufo se le ocurría tomar la universidad. Aunque ambos eran originarios del departamento de Amazonas, se habían conocido en la ciudad de Lambayeque. Los había presentado Abel Cabrera, otro universitario migrante, quien era natural de Chota.

			—Llévenme a su casa. Pueden rodearla si quieren. Pero tengo que hablar con Geiner.

			Salatiel Marrufo insiste en su pedido desde la carceleta que ocupa en la División de Investigación de Delitos de Alta Complejidad (DIVIAC), ubicada en la avenida España, en el centro de Lima. Se debate entre acogerse o no a la colaboración eficaz, mientras el Poder Judicial revisa, ese mismo día, la apelación a su detención preliminar. Lleva una semana tras las rejas. Para el equipo policial que lo custodia, la respuesta es un rotundo «no». Sacar, a su pedido, a un prisionero de su celda para permitirle conversar con su cómplice no solo es ilegal, sino también una acción temeraria, con alto riesgo de fuga. Encerrado, Marrufo piensa. Hasta que vuelve a llamar a sus carceleros con una nueva propuesta. Pide ahora hacerle llegar a Geiner Alvarado un mensaje oral que, asegura, solo el exministro alcanzará a comprender:

			—Díganle que tiene que contar lo de los cafés.

			Abrirle la boca a un colaborador eficaz es como abrir un caño que ha estado cerrado mucho tiempo. Primero, el desfogue ocurre a borbotones, haciendo ruidos estridentes. El agua es negra. Luego, gris, y solo consumible cuando alcanza, por fin, su transparencia. Ese es el momento en que el colaborador consigue redimirse y cuando el contenido, finalmente, se vuelve «potable» para policías y fiscales. Desaguados llantos, pedidos de perdón e, incluso, acometidas vengativas, el testimonio se purifica, hasta volverse bebible.

			Salatiel Marrufo Alcántara había ocupado el cargo de jefe de gabinete de asesores del Ministerio de Vivienda desde el primer día del Gobierno de Castillo. Era el poder detrás del trono en esa cartera, la que administra el mayor presupuesto después de la de Transportes y Comunicaciones. Mientras Geiner Alvarado, el ministro, debía responder a intentos de interpelaciones y censuras en el Parlamento, el funcionario aprovechaba su semianonimato para hacer de las suyas. Apenas designado, deja a su esposa e hijos en el Norte y se muda a Lima. No alquila una casa, sino una amplia habitación en el Hotel Gran Marqués, en San Isidro, que convierte en su domicilio. Hasta allí llegarán los primeros sobres.

			Seguro de que, si era nombrado ministro, no duraría una semana, Marrufo acepta el encargo de ser el número dos en Vivienda, consciente del rastro de denuncias que pesaban sobre su cabeza en Chiclayo. Su nombre aparece en expedientes fiscales de casos que estremecieron la ciudad hace solo unos años: en el de compras públicas amañadas de la Universidad Nacional Pedro Ruiz Gallo, donde va a juicio por colusión agravada; y en el de fraude en la administración de la Agroindustrial Tumán, en el que se le investiga por lavado de activos y crimen organizado. Ambas habían contratado sus servicios profesionales. Designado ahora en el Ministerio de Vivienda, ¿qué podría salir mal?

			La tarde del 19 de octubre de 2022, aún en los calabozos de la DIVIAC, el exfuncionario se convence de que hablar es su única salida: el Poder Judicial acababa de confirmar su detención preliminar. Abatido, hace llamar a sus captores. Lo escucha también Kelinda Janampa, fiscal del equipo especial, que lejos de promover que el caño desfogue la presión acumulada, lo cierra a veces innecesariamente. Su destino será la cárcel, cuente lo que cuente, repite Janampa entre sus colegas, quebrando por momentos el ímpetu del delator. Es entonces cuando entra en acción el capitán Carlos Martínez. Robusto y de un metro ochenta, su ruda apariencia se contrapone con el tino con el que aborda al detenido, hasta exprimirle la última gota de información.

			Para cuando Salatiel Marrufo confirma el origen de los millones de soles que había recibido, la fiscal Marita Barreto se convence de viajar a República Dominicana. Ya identificada, la fiscal va en busca de la empresaria que proveía todo ese dinero con la misma abundancia y celeridad de un cajero automático.

			Durante el mes y medio siguiente, recluido en el penal Castro Castro, el colaborador canta en todas las tonalidades y registros. Martínez está a cargo de las corroboraciones. En ocasiones anteriores había tomado el testimonio de sicarios, traficantes de terrenos, asaltantes y hasta de colegas de su institución que torcían el camino, como en el caso Los Babys de Oquendo, pero esta era la primera vez que tenía frente a él a un hombre que, con abundante detalle, afirmaba haber corrompido al primer mandatario de la nación: a un presidente en ejercicio.

			El relato era extraordinario y abría el camino a solicitudes de levantamiento del secreto de las comunicaciones, a nuevos allanamientos y detenciones. Ese era el trabajo del teniente Gianmarco Dueñas, el cerebrito del grupo, el agente al que el equipo policial, fanático de La casa de papel, apoda «El Profesor». Con la información que obtiene Martínez, Dueñas elabora los informes con los que luego la Fiscalía sustentará, por ejemplo, la necesidad de reventarle la puerta a un congresista o de detener a un funcionario por la noche, en calzoncillos.

			Los dos agentes habían dejado de visitar al detenido cuando, un buen día, el 7 de diciembre, para ser precisos, lo observan a través de una pantalla, dispuesto a contarle al Congreso, y al país en general, el mismo relato que ellos habían conocido primero. Conectado por videollamada con la Comisión de Fiscalización, Salatiel Marrufo empieza. Y no para:

			—Los hechos que voy a narrar esta mañana, de los cuales he sido parte, hacen que mi vida corra peligro. He sido parte de actos de corrupción, de los cuales me avergüenzo.

			Faltaban solo dos horas para el golpe.

			*

			Al teléfono de Benji Espinoza, esa tarde entran cinco llamadas que decide no contestar. Es Aníbal Torres, insistente.

			Como todo el país, el abogado había visto en una foto al depuesto primer mandatario sentado a la izquierda del expresidente del Consejo de Ministros, en la sala de recepción de la oficina del jefe policial de la región Lima. Estaba detenido. Los rostros de los retratados eran elocuentes. Son las caras de quienes acaban de perder, como arena que se escurre entre los dedos, el ejercicio del poder. Hace solo unos minutos eran, pero ya no son. Los gestos también podrían ser los de un padre severo que acude a la dirección del colegio en busca del hijo revoltoso, ahora arrepentido. Aunque en este caso el progenitor, todo indica, había sido parte de la travesura.

			Aislado como se encuentra, Aníbal Torres no tiene cómo saber que Espinoza, quien hasta ese momento había defendido como abogado a Pedro Castillo en las seis carpetas fiscales que lo investigan, había renunciado a su defensa tras el golpe vía Twitter. Cinco llamadas perdidas.

			La noche anterior, la del 6 de diciembre, Benji Espinoza participa en una cita junto a lo más selecto del círculo de confianza y defensa mediática del entonces presidente. Ocurre en Palacio de Gobierno. Reunidos en la Sala Grau, Félix Chero, ministro de Justicia; Alejandro Salas, ministro de Trabajo; Raúl Noblecilla, viceministro de Gobernanza Territorial; y el propio Pedro Castillo, hacen sumas y restas. Lo que allí los convoca son los acontecimientos del día siguiente. No el golpe, que quizás en ese momento solo acontece en la cabeza del presidente, sino el tercer proceso de vacancia, cuya votación había sido agendada para las tres de la tarde.

			Mientras los ministros y el abogado analizan escenarios, en un aparte el presidente de la República repasa el discurso que ofrecerá ante el Parlamento en su defensa. Lo lee ante un asesor que corrige entonación y pausas, mientras que el equipo, en el que el presidente dice confiar más, parece llegar a una conclusión: los votos no alcanzan. Hechos los cálculos, la votación que llevará adelante el Congreso, según sus pronósticos, no podrá llegar a buen puerto. Castillo será salvado por tercera vez, se convencen. La confianza y el buen ánimo de los asistentes a la reunión serán amenizados aún más con una deferencia de Pedro Castillo:

			—¿Un pisquito?

			La botella es traída de una oficina contigua a la suya, donde el presidente acumula los múltiples obsequios que recibe del «pueblo» cada vez que viaja a las provincias. Sombreros, chullos, artesanías, cerámica, banderas, cartas y todo tipo de bebidas espirituosas. Es un ritual que Castillo repite cada vez que se siente en confianza: ofrecer un pisquito. Sus contertulios recuerdan episodios de esa naturaleza, especialmente por una cosa: el presidente ofrece, sirve, pero nunca bebe. Así ocurrió también esa noche, que termina con el círculo de confianza más próximo de Castillo, seguro de una victoria política al día siguiente.

			Pero hay dos personas que no participan de la reunión nocturna. Tienen toda la confianza y aprecio del presidente, pero no asisten. Ni Betssy Chávez ni Aníbal Torres asoman las narices en la cita donde se discuten pronósticos sobre una eventual vacancia. Quizás conocían de antemano la inutilidad de una reunión como esa.

			Al día siguiente, en Palacio, lo que los apremiará será otra cosa.

			—General, cierre el Congreso, no permita el ingreso de ninguna persona, saque a los que están adentro e intervenga a la fiscal de la nación.

			Esa será recordada como la última orden que, como presidente de la República, dio Pedro Castillo Terrones. Acababa de dar un golpe de Estado y, al teléfono, quien recibe la directiva es el comandante general de la Policía Nacional, Raúl Alfaro, como él mismo ha testificado. El búmeran lo alcanzará apenas dos horas después cuando, vacado por ese Congreso, sea notificado como detenido por esa misma fiscal de la nación.

			Escoltada por el fiscal superior Marco Huamán y la fiscal coordinadora del Equipo Especial, Marita Barreto, Patricia Benavides acude a la Región Policial Lima para levantar el acta de detención del expresidente. Él evita mirarla a los ojos; ella, darle la mano. Como nadie atiende a sus llamados, Aníbal Torres se ofrece como abogado del caído en desgracia. El clima es tenso y solemne, pero de absoluto alivio para los generales de la Policía que habían recibido en su sede tamaña papa caliente. No tenían idea de cómo lidiar con «eso». Veinte minutos antes, el lugar había sido escenario de un altercado: un coronel y dos capitanes pugnaban por acercarse al detenido.

			—¡Solo quiero verlo! ¡Quiero confirmar que lo tienen aquí!

			Es Harvey Colchado, el coronel que dirigió la investigación policial contra el presidente en ejercicio, quien no se moverá de la puerta de la sala donde se encuentra Castillo hasta que le permitan certificar, con sus ojos, que a quien tienen allí dentro es al mismo hombre al que ha venido siguiéndole los pasos, junto con su equipo, durante todo el último año. En segunda línea, y con la misma energía, pugnan Dueñas y Martínez.

			Concedido el reclamo, los agentes de la DIVIAC inician su retirada. Su exigencia de verificar la detención del expresidente no es gratuita. Aunque su ingreso principal es por la avenida España, la Región Policial Lima ocupa toda una manzana. Nada podía asegurarles que, así como fue ingresado por la fachada, Castillo no sería evacuado por la retaguardia. La salida vehicular, a espaldas, desemboca en el jirón Chota.

			«¿Por qué Castillo había hecho lo que hizo?». Se lo preguntan Colchado, Dueñas y Martínez, mientras regresan al edificio de la Fiscalía de la avenida Abancay. Los tres coinciden: el desencadenante había sido el testimonio del hombre clave. Aligeran el paso. Aún había mucho por hacer. Tres docenas de wantán, chaufa de pollo y dos litros de Inca Kola los esperan en la cabina de internet que tienen por oficina.

			*

			Es cierto que se me ha entregado dinero en cantidad mayor a cuatro millones y medio. En 2021, el 15 de septiembre, S/ 200 000; el 14 de octubre, S/ 400 000; el 26 de octubre, S/ 400 000; en noviembre, S/ 1 millón; el 6 de diciembre, S/ 1 millón; y otros tantos millones más en 2022.

			Al señor presidente Pedro Castillo Terrones se le entregaba sumas de S/ 50 000 mensuales, para efectos de que mantenga en el cargo al señor Geiner Alvarado como ministro de Vivienda. Dichas sumas eran entregadas por el señor Geiner Alvarado en Palacio de Gobierno. Fueron entregadas en nueve oportunidades, después de cada Consejo de Ministros, fines de mes o primera semana del mes. En total, se le entregó S/ 450 000 por ese concepto.

			El 16 de mayo de 2022, el señor presidente de la República visita el despacho del señor ministro Geiner Alvarado, y luego visita mi despacho, en donde personalmente le hago entrega de S/ 100 000.

			En enero de 2022, el señor Geiner Alvarado iba a ser cambiado del despacho de Vivienda, por lo tanto, dentro del dinero que teníamos recibido, se le entrega medio millón de soles al señor presidente, también en el Despacho Presidencial.

			Asimismo, recibíamos dentro de los requerimientos que se le atendiera a la familia del señor presidente. A la señora Gloria Castillo Terrones se le daba sumas de S/ 60 000 para ella y sus hermanos. Dicho monto de dinero, en dos oportunidades, fue entregado por el señor Geiner Alvarado, y en las otras oportunidades fue entregado por mí, en las afueras del mercado Las Flores. En total se le entregaron S/ 480 000. Las entregas de dinero eran comunicadas al señor presidente.

			Gloria entregaba una serie de currículos al ministro de Vivienda para que se ocuparan puestos de trabajo en ese ministerio, pero eran CV que no cumplían con lo que se requiere para ciertos cargos. La presión era muy fuerte por parte de la familia del presidente para atender con puestos de trabajo. Es por eso que le pido al ministro que hable con el presidente, y que no cumpliéramos nosotros con facilitar puestos de trabajo, sino con entregas de sumas de dinero en efectivo. El presidente lo autoriza. Le facilita el número al ministro de la señora Gloria Castillo Terrones.

			En diciembre de 2021 se llevó a cabo la primera vacancia del señor presidente. Días antes, se le entregó la suma de un millón de soles, por concepto de pago a congresistas, a efectos de que no voten a favor de la vacancia. El dinero fue entregado al señor ministro Geiner Alvarado, y este se dirigía a Palacio y le entregaba al señor presidente. Nos solicitaron tres millones de soles, pero solo pudimos entregar un millón.

			¿Que de dónde salía todo ese dinero?

			De la señora Sada Goray, por supuesto. He decidido hablar porque ella ha indicado que mi persona la había extorsionado, hecho que es falso. Yo no soy un extorsionador. Por esa razón solicité a mi abogado ser invitado a esta comisión.

			Mi nombre es Salatiel Marrufo Alcántara.

			Nota del autor:

			La declaración del comandante general de la Policía Nacional, Raúl Alfaro, se toma de la acusación fiscal contra el presidente de la República, que Fiscalía de la Nación envía al Congreso por el golpe de Estado.

			El relato de Salatiel Marrufo se construye con su declaración de la mañana del 7 de diciembre de 2022, ante la Comisión de Fiscalización del Congreso de la República. No se alteran ni sus palabras ni el sentido de su declaración, pero sí el orden de las informaciones en beneficio de su narración.
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